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Capítulo Uno
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Julio

Shane nunca había deseado algo tanto en su vida. Su objetivo estaba justo delante de él, y nada le detendría para alcanzarlo.


"Ojalá, Hollander", llamó una voz ronca detrás de él.



Shane sintió que el pecho le iba a explotar, pero resopló y se esforzó más, negándose a rendirse. El retumbar de las zapatillas en el sendero y el propio latido del corazón de Shane casi ahogaban las risas detrás de él. Shane intentó ignorarlo todo mientras se concentraba en la salida del sendero justo delante.

De repente, Ilya estaba justo a su lado, empapado en sudor, con la camiseta hecha una bola en un puño. Ilya le guiñó un ojo antes de pasar a toda velocidad como un personaje de dibujos animados. Shane gruñó frustrado e intentó alcanzarlo, pero las largas piernas de Ilya y su resistencia aparentemente sobrehumana lo hacían imposible.

Ilya llegó primero al final del sendero, con los brazos en alto en señal de victoria. Luego se desplomó en un parche de césped al borde del pequeño aparcamiento.

Shane se tambaleó hacia él, jadeando y maldiciendo. Se puso las manos en las rodillas mientras esperaba a que respirar dejara de dolerle.


"Joder," jadeó, "tú."



Ilya se dejó caer de espaldas, temblando de la risa. Se fregó la frente con la camisa húmeda que sostenía. "Casi te dejo ganar."


"Mentiroso."

"La vista no estaba mal. Por detrás. Casi merece la pena quedarse allí."



Shane no entendía cómo su novio podía hablar en frases completas. "Cállate."


"Me gustan esos pantalones cortos."



Shane se rió, pero sonó más bien como una máquina de vapor soplando. "Gracias."

Ilya se incorporó para apoyarse en los codos. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, girándola suavemente de un lado a otro. Tenía el pelo empapado, los rizos pegados a la cara y al cuello, y el pecho le brillaba de sudor. El crucifijo que siempre llevaba colgado al cuello descansaba sobre su hombro.

Shane cayó de rodillas a su lado. "Odio que puedas correr más rápido que yo así. No tiene sentido."


Ilya abrió un ojo. "Quizá deberías comer carbohidratos." "Como carbohidratos saludables ."

"No comes nada." "Fumas." "Casi nunca."

"Anoche fumaste un cigarrillo." "¿Cómo lo sabes?"

"Tengo nariz."

Ilya le dio un toque en la punta de la nariz a Shane. "Una mona."



Shane intentó fulminarle con la mirada, pero no pudo seguir así. No cuando Ilya le sonreía así. En su lugar, ajustó suavemente el crucifijo de Ilya, colocándolo en el centro de su pecho.

"¿Así que te gustan los pantalones cortos, eh?" Eran de un estilo más corto que los de baloncesto que solía usar para entrenar. Algo nuevo que Shane estaba intentando. Su pelo era más largo que nunca. Se la había dejado crecer durante los playoffs, e Ilya protestó cuando Shane lo sugirió

Era hora de cortárselo. Sin embargo, dejó que Shane se afeitara su terrible y descortada barba de playoff.

Ilya recorrió el dobladillo de una pierna de los pantalones cortos donde estaba ajustado contra el muslo de Shane. "Creo que tu polla se rompería a través de estas si te pusieras duro."

Vaya. Vaya. Shane miró a su alrededor. Eran los únicos en el aparcamiento, que estaba apartado por árboles densos por todos lados, pero seguían en público. "No lo probemos aquí."

Sin aviso, Ilya lo agarró y los rodó a ambos hasta que Shane quedó boca arriba, Ilya estirado encima de él, sonriéndole desde arriba.


Shane se empujó el pecho sudoroso. "Eres asqueroso."

"Los dos somos asquerosos." Ilya inclinó la cabeza y le besó rápidamente. "Basta", dijo Shane, aunque no sonaba como si lo dijera en serio. "Nosotros



debería irme a casa. Ducha."


"Vale." Ilya saltó de encima de él y le ofreció la mano para ayudar a Shane a levantarse. "Estás lleno de energía", gruñó Shane, tomando su mano y



dejándose llevar hacia arriba.


"Se me ocurren formas de gastarlo", dijo Ilya.



Dios, deseó Shane. "Tenemos esa llamada con Farah pronto." Empezó a caminar hacia el coche.


Ilya suspiró profundamente detrás de él. "¿Por qué necesitamos esta llamada?"

"Porque es nuestra agente y es su trabajo vigilarnos."



Ilya había firmado con el agente de Shane el año pasado, tras separarse del agente ruso que tenía desde que era adolescente. Quería un agente canadiense, y Shane no podía recomendar lo suficiente a Farah Jalali. Además de ser una gran agente, no había hecho más que apoyarla cuando Shane le dijo que era gay hace dos años.


"Quizá podríamos decírselo", dijo Ilya. "¿Decirle qué?"

"Sobre nosotros."



"¿Qué? ¿Hoy? ¿Ahora?" A pesar del calor del verano y de que la sangre aún le revolvía por la carrera, Shane de repente sintió un frío helado.


Ilya se encogió de hombros con facilidad. "Probablemente ya lo sabe."



La alarma de pánico que vivía dentro de Shane empezó a sonar. "¿Por qué iba a hacerlo?"


"Estamos juntos en tu cabaña. Eres gay. Estoy caliente."



"Es un poco... pronto. Deberíamos hablar más de ello. Averigua cómo expresarlo y—"

Ilya le miraba con una mezcla de cariño y exasperación. "No es complicado. Y si no nos apoya, entonces no debería ser nuestra agente."

Shane se mordió el labio, considerando la verdad innegable de ello. "Nos apoyará."


"Lo sé. Así que se lo decimos."
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LA DUCHA QUE SE DIERON juntos duró más de lo estrictamente necesario. Como resultado, Shane seguía luchando por ponerse la camiseta cuando la petición de Farah por FaceTime iluminó su móvil. Ilya solo llevaba ropa interior.

"¿Debería contestar?" preguntó Ilya, cogiendo el móvil de Shane de la cómoda.

"¡No! ¡Vístete!" Shane le quitó el teléfono y aceptó la petición de Farah. Su rostro llenaba la pantalla, elegantemente arreglado como siempre.




"Hola, chicos", dijo alegremente. "O, hola, Shane, en fin."



"Ilya está aquí. Él es solo..." Shane se quedó en silencio, momentáneamente distraído por los pantalones cortos bajos y el torso desnudo de Ilya.


"Hola, Farah", llamó Ilya.

Farah sonrió, probablemente ya acostumbrada a tratar con jugadores de hockey tontos.



Solo tenía unos diez años más que Ilya y Shane, pero parecía el doble de madura que ellos nunca. "Hola, Ilya. ¿Estáis pasándolo bien

¿verano?"

"Genial. Sí," dijo Shane, probablemente un poco demasiado entusiasmado. Estaba nervioso. Y acababa de darse cuenta de que estaban haciendo una videollamada desde su dormitorio, lo cual probablemente era un poco raro. Se sentó al borde de la cama, sujetando el teléfono a la altura de los ojos. "¿Qué tal va tu verano?"


"Ocupado."



Ilya se unió a Shane en la cama, aún ajustándose la camiseta. Farah miró entre ellos, probablemente notando que ambos tenían el pelo mojado.


Joder. Esto era ridículo.



"Antes de hablar de... otras cosas", dijo Shane. "Tenemos algo que queremos contarte."


"Te escucho."

Shane sostuvo la mirada de Ilya. Ilya apoyó una mano en la rodilla de Shane y la apretó. "Así que," dijo Shane despacio, "sabes que soy gay."

"Por supuesto. Me lo dijiste."

"Sí. Así que aquí está la cuestión..."

"Soy bisexual", soltó Ilya.



Los labios de Farah se curvaron hacia arriba. "Creo que ya veo por dónde va esto", dijo con calma.

Bueno, ahora sabían lo fácil que sería para alguien atar cabos si conociera la verdad sobre la sexualidad de Ilya.


"Sí", dijo Shane. "Creo que sí."

"Estamos juntos", dijo Ilya, por si no lo hacía.

"Perdona", dijo Shane. "Sé que esto va a ser complicado para ti." "No te disculpes. Os quiero y me alegro por vosotros." Se rió.



"No puedo decir que lo predije cuando me desperté esta mañana. ¿Puedo preguntar cuánto tiempo lleváis juntos?"


Shane e Ilya compartieron una sonrisa, entonces Ilya dijo: "Mucho tiempo. Años." "Así que no es nuevo", dijo Farah, más para sí misma que para ellos, Shane



sospechaba. "No es por hacer una pregunta tonta, pero ¿es serio?"

"Mucho", dijo Ilya. El corazón de Shane dio un vuelco como siempre cuando Ilya dejaba claro lo mucho que significaba para él.


"¿Quieres contárselo a la gente?" preguntó Farah.

"No", dijo Shane rápidamente, al mismo tiempo que Ilya decía, "Todavía no."



"Solo queríamos que lo supieras", aclaró Shane. "No mucha gente lo hace, pero pensamos que deberíais hacerlo."

Farah asintió. "Estoy de tu lado. Así que lo que necesites de mí, lo tienes. No hay precedentes de rivales de la NHL que tengan una relación romántica, obviamente, así que estamos en aguas desconocidas. ¡Pase lo que pase, seguro que no será aburrido!"


"No me importaría ser aburrido", murmuró Shane. "A Shane le encanta lo aburrido", dijo Ilya.



Farah se rió. "Bueno, bien, porque tengo toda una lista de cosas aburridas que repasar con los dos."

Hablaron sobre oportunidades de patrocinio, sobre la fecha prevista de emisión de un documental que ESPN había hecho sobre su rivalidad, sobre la de Shane

Agencia libre próxima al final de la próxima temporada, sobre los campamentos benéficos de hockey que comenzarán la próxima semana. Nada de eso, para Shane, era aburrido.

"Tengo ganas de ver el documental", dijo Farah. "Su doctor Scott Hunter fue fantástico."


"No lo vi", dijo Ilya con tono seco.

"Supongo que no captaron del todo la  verdadera historia sobre vosotros."



No. Ilya y Shane habían sido muy cuidadosos de no delatar eso . No es que hubieran tenido mucha implicación directa en el documental. Habían hecho entrevistas por separado y habían soportado un poco que el equipo de rodaje les siguiera durante un par de días la temporada pasada—de nuevo, por separado—pero hasta donde sabía Shane, el documental iba a consistir principalmente en juegos existentes

Imágenes y entrevistas con otras personas.

En cuanto terminó su llamada con Farah, Ilya inmovilizó a Shane en el colchón, sujetándole las muñecas y besándolo hasta dejarlo sin aliento.


"Ha ido bien", dijo Shane entre besos. "Ha estado genial. Te lo dije."



Shane quería tanto a Ilya que algunos días le dolía físicamente contenerlo. No quería ser un icono gay, ni lidiar con la atención que recibirían del mundo del hockey—ni buena ni mala—si alguna vez lo revelaban

su relación, pero deseaba poder amar a Ilya abiertamente sin tener que lidiar con nada de eso.

Quizá algún día. Después de que ambos se retiraran. Shane conocía a algunas estrellas retiradas de la NHL y podían pasar desapercibidas fácilmente si querían. A veces, incluso si no quisieran. Con el tiempo, el mundo simplemente dejó de preocuparse por ellos.

En ese momento, Shane e Ilya estaban en su mejor momento, con veintinueve años. Shane acababa de llevar a su equipo a su tercera victoria en la Stanley Cup, y

aunque Ilya era el capitán de un equipo mucho peor, seguía logrando grandes cifras en Ottawa. Ambos eran superestrellas, y les quedaba mucho hockey por delante. Shane tenía toda la intención de jugar al menos otra década más, y esperaba que Ilya hiciera lo mismo.

Lo que significaba probablemente otra década de esconderse. Pero Shane lo haría. Haría cualquier cosa por Ilya. Le había dicho, una vez, que estaba dispuesto a jugar a largo plazo en su relación y lo decía en serio.


"¿Por qué te pones triste?" preguntó Ilya.



Shane parpadeó mirándole. "Perdona. Nada." Le besó rápidamente. "Te quiero."

Ilya le regaló una de sus sonrisas torcidas y sexys. "Por supuesto. ¿Por qué no lo harías?"



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​Capítulo Dos


[image: ]




Ilya soñaba con su madre.

Sabía, de alguna manera, que estaba soñando, pero su estómago seguía retorciéndose de temor mientras cruzaba lentamente el césped familiar detrás de la cabaña de Shane hasta ver un brazo pálido colgando inerte de la hamaca. El

igual que una vez colgó de su cama, cuando él tenía doce años.

Luego, en el sueño, su mano se movió. Su muñeca se retorció y sus dedos bailaron, como si los moviera al ritmo de la música. Ilya sonrió y aceleró el paso. "Mamá", dijo cuando llegó a ella, en inglés, por alguna razón. Irina

Rozanova le sonrió desde su hamaca—la que él y Shane habían instalado juntos el verano pasado—, luciendo joven, guapa y perfectamente relajada. Ella no habló, solo sonrió y tomó su mano.


"Shane está en la casa", le dijo Ilya. "Quiero que le conozcas."



Su sonrisa se ensanchó, pero permaneció en silencio. Ilya miró hacia la casa, donde podía ver la silueta de su novio en la ventana de la cocina. Ilya le saludó con la mano, y Shane se apartó de la ventana. Bien. Entonces llegaría pronto.


Ilya miró a su madre mientras esperaba, sabiendo que esto no duraría.



Él despertaría, ella desaparecería. Pero aún así quería que conociera a Shane.

Shane se estaba tomando su puto tiempo. No había rastro de él cuando Ilya miró hacia la casa y empezó a entrar en pánico.

Irina le dio una palmada en la mano. Seguía sonriendo, pero parecía dolorida. Su piel estaba teñida de gris.


"No", dijo Ilya. "Espera. Él llegará."



Un pájaro molesto empezó a trinar fuerte cerca, e Ilya apretó la mano de su madre con más fuerza. "Solo... Espera. No te vayas."

Todo se disolvió. El pájaro se convirtió en la alarma de Ilya, y él se encontró en la cama de Shane en Montreal.

Gruñó al móvil mientras apagaba la alarma, luego cerró los ojos con fuerza, intentando recuperar el sueño.


Había desaparecido.



Extendió una mano, buscando a Shane, pero encontró su mitad de la cama vacía. Y frío.


, ¿cuánto tiempo llevaba Shane despierto?



Era el primer día de los campamentos benéficos de hockey de ese verano, así que a Ilya no le sorprendería que Shane hubiera empezado temprano. Supuso que debería levantarse de la cama y buscarle.

Se giró de espaldas y exhaló con fuerza, intentando liberar el torbellino de sentimientos que los sueños siempre le revolvían dentro. La alegría de ver a su madre de nuevo, el desamor de darse cuenta de que no era real, y la frustración de que Shane no se moviera lo suficientemente rápido. De no importarle lo suficiente. Era esta última emoción la que Ilya más necesitaba sacudirse, porque era ridícula. A Shane le importaba. A Shane le importaba lo suficiente como para sugerir nombrar la organización benéfica en honor a la madre de Ilya.

Se puso un pantalón de chándal y se dirigió a la cocina. Encontró a Shane sentado en la mesa de la cocina, ya con una camiseta polo con marca del campamento, mirando la pantalla de su portátil a través de las gafas.


"Buenos días", dijo Ilya.



"Hola", dijo Shane sin apartar la vista de la pantalla. "Solo estoy revisando los formularios médicos de los niños. Hay tantas cosas diferentes. Un par de niños son alérgicos a los huevos."


"Entonces no les lanzaremos huevos."

"¡Es serio! ¿Y si algo sale mal?" "El año pasado no pasó nada."

"Lo sé, pero aún podría ser."



Ilya cruzó la sala y se detuvo justo detrás de él. Puso las manos en los hombros de Shane y apretó suavemente. "Probablemente ocurrirá,

Alguien que se pone enfermo o se hace daño. Pero todo irá bien. Es hockey. Y niños."

Pasó los dedos por los largos mechones de la nuca de Shane. A Ilya le gustaba largo; le había gustado cómo combinaba con la transformación de Shane cuando estaban solos junto al lago, relajados e incluso un poco tontos.

Shane se frotó los ojos bajo las gafas. "No quiero que esta semana sea un desastre."


"Te preocupas demasiado."



"Fácil para ti decirlo", gruñó Shane. "Tu madre no ha estado enviando mensajes en toda la semana con detalles estresantes sobre este maldito campamento."


Las manos de Ilya cayeron a los lados. "No", dijo en voz baja. "No lo ha hecho."



Era temprano, y Shane probablemente apenas había dormido y estaba aún más enredado de lo habitual, así que Ilya decidió dejar pasar el comentario insensible. Sabía que Shane no había querido decir nada con eso. Igual que sabía que no podía enfadarse con él por no salir corriendo a encontrarse con la madre de Ilya en sus sueños recurrentes.


En su lugar, Ilya preparó café, porque parecía que Shane aún no lo había hecho. "¿Dónde está Yuna?" preguntó Ilya, dándose cuenta de repente de que no estaba en el



Cocina. Se quedaría con ellos durante la semana del campamento. El padre de Shane, David, estaba de vuelta en Ottawa, trabajando.


Shane resopló. "Se fue a la pista hace como cuarenta minutos."



A medida que Ilya conocía mejor a los padres de Shane, se sorprendió al descubrir que Shane—el más decidido y superdotado que Ilya había conocido—era el vago de la familia. "¿Y cuántas veces te ha escrito ella

¿desde entonces?"

"Demasiados. Supongo que viene un equipo de noticias local esta tarde. Es francés, así que hablaré con ellos."


"Vale."

"Sé que es molesto que vengan el primer día, pero..." "Está bien."

Shane se giró en su silla para mirar a Ilya. "¿Crees que estamos listos?"



"No lo sé", dijo Ilya con calma. "Solo tenemos ocho jugadores profesionales de hockey entrenando esto. ¿Crees que eso es suficiente para enseñar a algunos niños a jugar al hockey?"

"Solo estoy..." Lo que fuera que Shane iba a decir se disolvió en un suspiro frustrado.


Ilya agarró el respaldo de la silla de Shane y lo apartó de la



la mesa y su portátil. Se agachó frente a él, apoyando los brazos cruzados sobre las rodillas de Shane. "Solo estás siendo tú."

Ilya estaba emocionado con los campamentos—le habían gustado el año pasado—pero no le gustaba lo rápido que Shane había vuelto a su habitual y rígido yo. Estas semanas podrían haberlas pasado en la cabaña, riendo juntos en la cocina, sumergiéndose mutuamente en el lago y disfrutando de sexo pausado y indulgente en un lugar donde estuvieran seguros y solos. Ilya podría estar sentado en el muelle ahora mismo, con los pies colgando en el agua fresca y la cabeza de Shane en su regazo.

Pero estos campamentos eran importantes para ambos. Recaudaban fondos para organizaciones e iniciativas que ayudaban a personas con dificultades

con enfermedad mental. Personas que luchaban como la madre de Ilya.

La preocupación no desapareció de los ojos de Shane, pero su voz fue suave cuando dijo: "¿Y si alguien nos descubre?"

"Somos buenos protegiendo a esto", dijo Ilya. "Llevamos años haciéndolo. Y lo hicimos el año pasado."

"¡Apenas! ¡Ryan Price nos pilló besándonos! ¿Y si vuelve a pasar?"


Ilya sonrió. "¿Soy tan imposible de resistir?"

Shane le dio una ligera patada en el tobillo a Ilya. "Como si fuera eso.  Me preocupa a ti."  "Intentaré controlarme."



Shane jugaba con un rizo de pelo cerca de la oreja de Ilya. "Nada de besos", dijo con severidad. "Ni siquiera a puerta cerrada, ¿vale? No hasta que lleguemos a casa."

"Sí, no hay problema. Apenas me gustas." Las palabras de Ilya se vieron socavadas por la forma en que presionaba la mejilla contra la palma de Shane.


"Yo también estoy preocupado por Hayden", dijo Shane. "¿Besarte?"

"¡No! Me refiero a delatarnos."

Ilya resopló. "Es posible. No es inteligente."



Hayden Pike era compañero de equipo de Shane y, por razones que Ilya aún no entendía, también era una de las pocas personas en la Tierra que conocía la verdad sobre la relación entre Shane e Ilya. Y era uno de los entrenadores en su campamento, a pesar de las protestas de Ilya de que no era material para entrenar.

Shane tiró con fuerza del rizo que había estado torciendo suavemente. "Es mi mejor amigo."


"Pensaba que era tu mejor amigo."

"Hayden es mi mejor amigo a quien no beso", aclaró Shane.



"Qué pena para Hayden." Ilya se levantó, parando a mitad de camino para darle un beso rápido a Shane, luego fue a la cafetera. Llenó dos tazas con café solo, puso una sobre la mesa junto al portátil de Shane y empezó a añadir nata y azúcar a su propia taza. Shane seguía una dieta estricta de rendimiento, así que cualquier producto lácteo o azúcar en casa era de Ilya.


"Gracias", murmuró Shane, aproximadamente un minuto después de que Ilya le diera su café.

Ahora estaba mirando su móvil. "¿Yuna otra vez?"

"Sí."

"¿Nos vamos?"




"No. Está bien. Disfruta tu café." Shane se levantó y se giró para mirar a Ilya. "¿Cómo has dormido?"


"Vale", mintió Ilya. "Mejor que tú, probablemente."



"Probablemente." Shane se quitó las gafas de lectura y luego recorrió con la mirada el cuerpo de Ilya. "Eres injustamente guapo por las mañanas, ¿lo sabías?"


Ilya sonrió. "Dímelo en ruso."

La nariz de Shane se frunció concentrada. "Eh... ¿Ty Ochen' Krasiv?" El corazón de Ilya latía más rápido como siempre cuando Shane lo intentaba



Ruso. "Casi."


"No. Dime cómo podría haberlo dicho mejor", insistió Shane.



En cambio, Ilya le besó, lento y perezoso, con las palmas de Shane deslizándose sobre el pecho desnudo de Ilya.


"Tienes que vestirte", murmuró Shane. "Y come algo." "Voy a desayunar a McDonald's de camino."



"Qué asco." Shane se apartó y cogió su café de la mesa. "Hablo en serio sobre lo de no besar hoy. Y no seas sexy."


"Imposible."

"Ya sabes a lo que me refiero. Sin insinuaciones." "¿Innu-qué? ¿Esto es algo sexual?"



"Nada de coquetear. No, ya sabes, intentando excitarme o lo que sea. Sé profesional."

Ilya se acercó a él. "No tengo que intentar excitarte, moy lyubimyy."

Los labios de Shane se entreabrieron y cambió ligeramente de postura. Luego parpadeó y dijo: "Eso. Exactamente eso. No hagas nada igual hoy."

Ilya deslizó la punta del dedo por la mejilla de Shane. "¿Por qué? ¿Estás todo excitado?"

"No. Y en cuanto te vea comiendo uno de esos asquerosos bocadillos de desayuno, no querré besarte nunca más."


Ilya se rió. "Será mejor que me coma dos, entonces. Por estar seguro."
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"BIENVENIDOS AL CAMPAMENTO Rozanov", anunció Ilya.


"Buuuu", dijo Wyatt Hayes, y los niños se rieron.

"¿No es ese el nombre?" preguntó Ilya inocentemente. "Pensé que habíamos quedado."




Shane solo pudo negar con la cabeza, apretando los labios para reprimir la sonrisa.


"¡Es el campamento de hockey Game Changers!" gritó uno de los niños. "Uf. Mal. El Campamento Rozanov es mejor. Soy Ilya, y este es mi amigo



Shane."


"Hola", dijo Shane.



"Todo el mundo sabe que Shane y yo nos gustamos mucho y siempre nos llevamos bien", dijo Ilya. Los niños se rieron más. Algunos llamaron a protestas. "Pero por si acaso... no estoy de acuerdo... Hemos traído más amigos para ayudar. En cuanto a los porteros, vuestros entrenadores serán Wyatt Hayes, que juega conmigo en vuestro equipo favorito, los Ottawa Centaurs."


Algunos de los niños fueron lo bastante valientes como para abuchear.



"Esta semana estamos todos en el mismo equipo", dijo Wyatt, sonriendo. "Guarda los abucheos para el invierno."

"Y también, Leah Campbell, que tiene más medallas y premios que nadie aquí, creo."


"Por dos", dijo Leah alegremente. "No es que nadie cuente."

Ilya golpeó el hielo con su palo como aplauso, y los niños y otros



Todos los entrenadores hicieron lo mismo. "Para los jugadores defensivos, los entrenadores serán Ryan Price, que es el hombre muy alto y guapo de allí..."


"Eh, hola", dijo Ryan en voz baja mientras movía los patines.

“... y J.J. Boiziau, el hombre alto y algo guapo que tiene a su lado." "Cuidado, Rozanov", dijo J.J., y Shane supo que solo estaba parcialmente



Es broma. J.J., uno de los capitanes alternativos y amigos más cercanos de Shane, no se había impresionado cuando supo por primera vez que Shane e Ilya eran amigos. En su mayoría lo había superado, pero, como Hayden, nunca llegó a encariñarse del todo con Ilya. Shane desde luego no estaba preparado para decirle a J.J. que él e Ilya eran más que amigos. Todavía no.

A pesar de la valoración burlona de Ilya, J.J. era indudablemente guapo, aunque él y Ryan Price no podían parecer  ni ser más diferentes el uno del otro. Ryan estaba pálido, con ojos avellana nerviosos, pelo rojo y una barba que, en ese momento, estaba más recortada que cuando Shane le había visto antes. También sufría de ansiedad, que fue una de las razones por las que se jubiló anticipadamente a los treinta y un años. J.J., con un metro ochenta-ocho, era casi tan alto como Ryan y igual de corpulento, pero tenía la piel oscura, el pelo corto, un acento quebequés con un toque criollo haitiano de sus padres, y toda la confianza del mundo.

La otra gran diferencia entre ellos era que Ryan Price sí conocía el secreto de Shane e Ilya. El año pasado los había pillado besándose al final del primer día de campamento. Shane apenas conocía al chico porque le daba demasiada vergüenza siquiera mirar a Ryan a los ojos. Pero Ryan también era gay, y


No era muy hablador. Había guardado su secreto, hasta donde Shane podía saber. "Y para los delanteros", continuó Ilya después de que los niños se detuvieran



regañarle. "Tenemos a Shane y a mí, y también a Max Riley, que conoces del equipo de Canadá. Y de ser el marido de Leah."

Shane estaba contento con el entusiasmo de golpear el palo para Max. Ilya le había sugerido invitarle a ser entrenador, y Shane aceptó rápidamente. Max había estado bastante en el foco mediático en los últimos años tras salir del armario como hombre trans. Había jugado con su esposa en el equipo

Canadá durante años, incluyendo dos Juegos Olímpicos, pero desde que salió del armario, no había tenido equipo. Era un defensor vocal de los derechos trans en el deporte, y Shane se alegraba de que tanto él como Leah formaran parte de su equipo. No solo porque eran activistas, sino porque ambos eran jugadores de hockey increíbles.


"Y también Hayden Pike", dijo Ilya rápidamente. "¡Vale! Vamos a empezar."
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SHANE ERA, ILYA TENÍA que admitirlo, un entrenador bastante terrible. Pero de una forma adorable.

"Vale", murmuró Shane a un grupo de cuarenta jóvenes jugadores de hockey. "Así que empiezas en la línea de gol y recibes un pase cuando llegas a la línea azul. Quiero decir, habrá un silbato y luego te vas. Y el disco viene de la siguiente persona en la fila. No. Espera. Viene de la siguiente persona en la fila, pero de la esquina opuesta. Eh... Hay dos grupos. Uno en cada esquina, y, eh..."

Ilya sentía que de alguna manera había entrado en una de las pesadillas de Shane. Como si le obligaran a dar una charla sobre un tema del que no sabía nada.

Probablemente también notando la confusión y el pánico en las caras de los niños, J.J. tomó el control. Mientras explicaba el ejercicio bastante sencillo con su voz alegre y retumbante, Shane se retiró para situarse junto a Ilya.


"Muy buen trabajo, entrenador Shane", bromeó Ilya. "Soy un desastre en esto", dijo Shane.

"Sí, pero el resto estamos bien, así que no hay problema."




Era cierto. Incluso Ryan Price, que era una de las personas más tímidas y socialmente torpes que Ilya había conocido, era notablemente bueno con los niños.


"Se supone que yo debería mandar, sin embargo", dijo Shane con disgusto.



"Se supone que tú también tienes que estar al mando de tu equipo, pero todos sabemos que J.J. es el verdadero capitán de Montreal."

Shane le dio un codazo en las costillas con la culata de su bastón. "Soy un gran capitán."


"Lo sé, cariño."

Shane le volvió a pinchar, esta vez con más fuerza. "Déjalo ya."



Comenzó el ejercicio, e Ilya observó cómo los niños recibían pases y patinaban alrededor de los pilones con el disco. Todos parecían entender qué hacer, así que

J.J. había hecho un buen trabajo. Ilya miró hacia el extremo lejano de la pista, donde Wyatt Hayes y Leah Campbell trabajaban con seis jóvenes porteras. Max también asistía con tiros cuidadosos a los porteros. Había muchas risas y vítores que venían de ese lado del hielo.


"Esto va bien", dijo Ilya. "¿Tú crees?"



"Sí. Los niños se lo están pasando bien. Los entrenadores son buenos. Y creo que el Número Veintidós está enamorado de mí." Asintió en dirección a una chica cuyos ojos se abrieron tras la máscara, y ella apartó la mirada rápidamente.


Shane resopló. "¿Quién no  está enamorado de ti?"

"Hayden." Ilya se detuvo, como si estuviera sumido en sus pensamientos. "A menos que..."



"Espera un momento", dijo Shane. Luego patinó hacia un chico que acababa de terminar el ejercicio. Se inclinó para hablar con el chico, y luego empezó a mostrarle algo relacionado con el ángulo de la hoja del palo del chico. Ilya sintió muchas cosas a la vez, tanto por la forma en que los pantalones de chándal de Shane se ajustaban

los músculos de los muslos, y el calor que florecía en el pecho de Ilya cada vez que veía a Shane interactuar con niños.

"¿De verdad vas a hacer algo de entrenamiento o solo has venido a lanzarle miradas de corazón a Shane?"

Ilya parpadeó y apartó la mirada de su novio para mirar hacia abajo a Hayden Pike. "¿Estás aquí por algún motivo?"

Hayden tocó el borde de su gorra de campeón de la Stanley Cup de los Montreal Voyageurs. "Aquí para representar al equipo ganador, amigo."

Bueno. Ilya no podía discutir eso. Su propio equipo no iba a ganar copas en un futuro próximo. Se prometió mentalmente llevar el de Shane

igual gorra mañana, porque eso enfurecería a Hayden, y dijo: "Tú lideras el próximo ejercicio de pase. Eres bueno aprobando."

Los ojos de Hayden se entrecerraron, como si analizara las palabras de Ilya, buscando el insulto. Finalmente, con cautela, dijo: "Soy  bueno aprobando. Lidero a Montreal en asistencias."


"Lo sé. Por eso lo dije." "De acuerdo entonces."

"Vale."



Hayden lo observó un momento más, luego asintió y se marchó patinando. Ilya no se había dado cuenta de lo divertido que sería confundir a Hayden con cumplidos. Tendría que hacerlo más a menudo.
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ILYA NO PUDO EVITAR notar que el reportero con el que hablaba Shane era muy... atractivo. Ilya intentó mantener la atención en los chicos a los que entrenaba, pero su mirada seguía volviendo hacia donde Shane estaba justo detrás del cristal en una esquina. Incluso desde allí, Ilya podía ver las sonrisas coquetas que el hombre le dedicaba a Shane.


O quizá eran solo sonrisas normales e Ilya estaba siendo ridículo. "¿Señor Rozanov?"



Apartó la atención de su novio y del apuesto desconocido y miró hacia abajo a la chica que tenía delante.


"Ilya", la corrigió, cálidamente. "¿Pasa algo, Chloe?" "No. Es solo que, mmm..." Miró hacia sus patines, que eran



moviéndose nervioso.


Ilya se agachó. "¿Sí?"



"Sigo fallando pases de revés. No solo en el simulacro, sino si, como, todo el tiempo. ¿Sabes qué estoy haciendo mal?"


Ilya sonrió. "Probaremos algunos y veremos cuál es el problema."



Pasó los siguientes quince minutos enviando pases a Chloe y corrigiendo la colocación de sus bastones cuando los recibía. Al final, ella sonreía orgullosa al aceptar fácilmente un montón de pases consecutivos de su parte, e Ilya apenas había mirado hacia Shane.

Cuando Chloe se unió al grupo que J.J. había llamado para centrar el hielo, Ilya echó un vistazo y vio al hombre guapo riéndose con Shane de algo. Y entonces el cabrón puso una mano en el brazo de Shane.

No había ninguna buena razón para que Ilya patinara por el hielo con uno de los discos y lo lanzara al cristal detrás de la cabeza de Shane, pero lo hizo igualmente. Podía oír a Shane gritar, e Ilya se rió cuando se giró de golpe, con los ojos brillando de furia.


"¡Imbécil!" gritó Shane.



Ilya señaló con su bastón hacia los niños sobre el hielo y negó con la cabeza. "Lenguaje, holandés."

Las cosas estuvieron tensas entre ellos durante el resto del día. Ilya ni siquiera pudo disculparse porque Shane no quiso hablar con él. No es que quisiera disculparse; solo quería que Shane dejara de enfadarse por ello.

Y Ilya quería dejar de sentirse avergonzado por hacerlo. Había sido inmaduro, mezquino y poco profesional. Aun así, no quería disculparse.

Al final del día tenían una especie de reunión informativa con Yuna en la habitación que todos usaban como oficina. Shane ni siquiera miró a Ilya durante toda la conversación. Cuando Yuna se fue, Ilya se preparó para la furia de Shane.

La tormenta empezó con Shane moviendo papeles ruidosamente sin motivo. Luego cruzó los brazos, resopló y miró la pared frente a Ilya.

Ilya no lo soportaba. Prefería que Shane desatara la ira que tenía dentro para poder seguir adelante. Por suerte, era un experto en hacer que Shane desatara su ira.


"¿Cuál es el problema?" preguntó Ilya.



Shane se giró para mirarle, con los ojos brillando. "El problema es que estoy intentando llevar un campamento con un puto niño pequeño."


"¿Esto es por lo del disco?" preguntó Ilya inocentemente.

"¡Se trata de que siempre tienes que hacerme quedar como un idiota!" "Vamos."

"¿Por qué lo hiciste? ¿Porque Laurent es guapo?"



"Laurent." Ilya dio un paso triunfante hacia él. "Así que te atrae."


"¿Qué? No. Quiero decir, sí. Es agradable de mirar pero—" "Y le gustaba mirarte."



Shane se detuvo ante eso, y sus mejillas se sonrojaron de una forma que a Ilya normalmente le encantaba. Ahora no estaba tan metido en ello. "Como si fuera eso", dijo Shane. "Ni siquiera estabas allí."


"Lo noté."



Shane estaba a solo unos centímetros de él, con la cabeza echada hacia atrás para poder fulminar directamente a Ilya a pesar de la diferencia de altura. "Casi me das un infarto con ese estúpido disco, ¿y por qué? Porque pensabas que yo

¿estaba coqueteando?"


Ilya resopló. "No sabes coquetear." Los ojos de Shane se entrecerraron peligrosamente. "Ilya." Ilya apartó la mirada. "Quizá estaba celoso." "Sigue."

"Yo... Fue una tontería, ¿vale? No estoy orgulloso."



Cuando volvió la mirada a Shane, le encontró sonriéndole, pero no de forma amable. Más bien de forma victoriosa y engreída. "¿Qué pensabas realmente que iba a pasar?"

Ilya se encogió de hombros. "Quizá pensarías que es majo. Sexy. No un jugador rival de hockey." Estaba aterrorizado de que algún día Shane se diera cuenta de que podía estar con alguien que no fuera un oscuro secreto. Que podría ser fácil amar a alguien.

Shane exhaló con fuerza, su exasperación evidente. "He pasado todo el día intentando no—" Sus ojos se dirigieron a la puerta, que estaba entreabierta, probablemente dándose cuenta de lo alto que hablaba. Bajó la voz a casi un susurro. "Intentando no ser obvio sobre lo jodidamente enamorado que estoy de ti."


"Shane—"



"No. Cállate. Si de verdad no lo entiendes, no te voy a dejar por el primer chico guapo que me sonría, entonces ni siquiera sé qué estamos haciendo, Ilya."


"Lo siento", dijo Ilya, porque de repente realmente lo sentía. "Ha sido un día raro.



Quizá solo estaba..." Suspiró. "Lo siento."


Shane apoyó una mano en el pecho de Ilya. "Soy tuyo. Lo sabes."



"Lo sé." Ilya se encontró inclinándose para besarle, olvidando por completo dónde estaban.


Recordó un poco demasiado tarde.

"Dios mío", dijo una voz desde la puerta. "Otra vez no."



Ryan Price llenaba la puerta con su enorme cuerpo, con cara de horror.


"¡No lo estábamos!" dijo Shane rápidamente. "Solo estábamos hablando."



Ryan miró entre ellos, lo cual no fue difícil porque estaban prácticamente pegados juntos. "Vale."

Ilya dio un paso atrás y dijo muy tranquilamente: "¿Podemos ayudarte en algo?"

"Los, eh, chicos de prensa están recogiendo y querían hablar contigo. Me los encontré al salir."


"Gracias." Shane sonaba como si quisiera morir. "Ahora vamos."



Ryan volvió a asentir. "Vale. Bueno. Nos vemos mañana." Se apartó antes de que Shane o Ilya pudieran responder.


"Me gusta ese chico", dijo Ilya.

"Yo también. Y me gusta que sepa guardar un secreto."

"Sí. Quizá podamos salir esta semana con él y su Fabian." "¿Qué, como una cita doble?"



"Claro. ¿Por qué no?" Habían invitado a Hayden Pike y a su esposa, Jackie, a casa de Shane varias veces. Y una vez fueron a casa de los Pike, lo cual fue divertido porque Ilya pudo jugar con sus cuatro

niños geniales e ignoran a Hayden. Pero nunca habían quedado juntos con otra pareja queer. No uno que supiera de su relación. Ilya pensó que podría ser... Genial.

La cara de Shane se frunció de forma adorable e Ilya supo que intentaba encontrar una excusa para protestar, pero al final sonrió y dijo: "Vaya. De verdad podríamos hacer eso, ¿verdad?"


Ilya le devolvió la sonrisa. "Podríamos."

Shane exhaló. "Vale. Voy a hablar con Laurent."



"¿También está invitado a nuestra cita? ¿Estamos rompiendo tu regla de no tríos?"

Shane ya estaba saliendo por la puerta, haciéndole una faena-dedo a Ilya con una mano detrás de la espalda.
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"¿CUÁL ES EL PROBLEMA de Shane?" preguntó Yuna.

Ilya miró la mesa de la cocina, donde Shane miraba miserablemente al vacío, la parte inferior de su rostro cubierta por las manos juntas.

"A mí me parece normal", dijo Ilya con sequedad. Espolvoreó unos arándanos sobre la ensalada que había preparado para acompañar el pollo que Yuna había horneado para la cena.


"Shane, ¿qué pasa?" preguntó Yuna.

Shane exhaló despacio, bajó las manos y dijo: "Nada. Solo,



Ya sabes, repasando todo el día en mi cabeza. No me puedo creer que Ryan haya entrado

otra vez con nosotros."

Yuna se apartó de las pechugas de pollo que estaba revisando. "¿En serio, chicos?"


"¡No estábamos haciendo nada!" aclaró Shane. "Shane estaba a punto de hacerlo", dijo Ilya.

"No lo estaba."

"Ibas a besarme." "Ibas a besarme."



"Vale. Basta", dijo Yuna. "No es para tanto, ¿verdad? Ryan es gay, así que debe ser..." Giró una mano en el aire, buscando las palabras adecuadas. "Me parece bien."


"Parecía horrorizado", dijo Shane.



"Está bien", dijo Ilya con naturalidad. "Lo sabe desde hace un año y no se lo ha contado a nadie. ¿Dónde está el queso de cabra?"

"Lo sé, pero es embarazoso. Y poco profesional. Y le hemos cargado al pobre con un secreto bastante grande", dijo Shane. "Deja el queso fuera de mi ensalada, ¿vale?"


"Lo sé."

"Me gusta Ryan", dijo Yuna. "Es un encanto."



"Sí", aceptó Ilya. "Vamos a preguntar por una cita doble con él y su novio, quizá."

Yuna puso las manos sobre los hombros de Ilya y la apretó, una vez. "Me encanta esa idea."


Ilya se mordió el labio para contener la sonrisa. Le gustaba mucho la familia de Shane. "¿No crees que podrías contarle al resto del personal lo de tu



¿relación?" preguntó Yuna, volviendo al pollo. Era una pregunta que Ilya se había estado haciendo mucho. Se centró en sacar el queso de cabra de la nevera y dejó que Shane respondiera.

"Todavía no", dijo Shane. "Leah y Max estarían a salvo, creo. Pero no los conocemos tan bien, así que no veo sentido en decírselo, ¿sabes?"


"Podríamos decírselo a Wyatt, quizá", dijo Ilya.



"¿Tú crees?" preguntó Shane. Luego negó con la cabeza. "No quiero que tu portero lo sepa. Demasiado raro."


"Hayden lo sabe", señaló Yuna. "¿Por qué no puede saberlo el compañero de Ilya?" "Hayden es mi mejor amigo, y el único de mis compañeros que



sabe. Desde luego no se lo voy a contar a J.J."




"¿Puedo decírselo?" preguntó Ilya.



"Ni se te ocurra bromear con eso." Shane suspiró. "Quiero mucho a J.J., y él ha sido muy comprensivo con que sea gay, pero no está preparado para oír hablar de nosotros. Confía en mí."


"Bueno, yo tampoco", dijo Yuna. "Pero lo superé." "J.J. no es mi madre."



"No", dijo Yuna. "Tu madre es la que prepara la cena al final de un día largo mientras tú te quedas de brazos cruzados y te quedas de cabeza. Ven a ayudar."


"Estoy ayudando", Ilya no pudo evitar señalar.



"Lo sé." Yuna le dio una palmada en la mejilla. "Por eso eres mi hijo favorito."

Ilya sonrió a Shane, que intentó parecer molesto pero en su mayoría fracasó porque sus ojos se habían suavizado.

Más tarde, se sentaron alrededor de la mesa y brindaron por su exitoso primer día de campamento con vasos de agua. Comieron su cena saludable, aprobada por Shane, y hablaron sobre hockey, la organización benéfica, ideas de decoración para la casa de Shane y planes para el resto del verano. Le parecía, como siempre a Ilya, maravilloso y surrealista a la vez. Nunca había esperado tener esto

comodidad doméstica en su vida. No con nadie. Nunca había esperado formar parte de una familia y tener padres de nuevo.

Haría absolutamente todo para proteger esto, y estaba constantemente aterrorizado de que, cuando llegara el momento, no pudiera hacerlo. Porque llegaría el  día.

Shane se ofreció a recoger después de cenar para compensar que se hubiera holgazaneado durante la preparación. Yuna insistió en ayudar, lo que probablemente significaba que quería hablar con Shane, así que Ilya salió a la terraza trasera.

Se apoyó en la barandilla y miró al cielo, donde las estrellas apenas se veían por todas las luces de la ciudad. Nada como en la cabaña de Shane.

"Creo que te gustaría lo que hicimos hoy." Ilya habló en voz baja, en ruso, al cielo. "Espero que estés orgulloso."


Solo habló con uno de sus padres, aunque ambos ya estaban muertos.



La muerte de su madre fue repentina y devastadora. Su padre se había ido alejando poco a poco del Alzheimer, e Ilya aún no había solucionado su problema

sentimientos por perder al hombre que nunca tuvo una palabra amable que decirle. O a la maravillosa madre de Ilya.

El amigo de Ilya, Harris, de vuelta en Ottawa, juró que había un fantasma viviendo en la casa de sus padres. Un tío abuelo o algo así. Ilya no creía que creyera en

fantasmas, pero se aferraba a la idea de que el espíritu de su madre estaba con él, de alguna manera. Necesitaba que ella lo estuviera.


"Hola", dijo Shane en voz baja detrás de él. "Mamá se ha ido a la cama."



Ilya se giró para mirarle. Cuando llegaron a casa, se había cambiado, a pantalones cortos de chándal y una camiseta de los Voyageurs. Sus pies estaban descalzos y su pelo despeinado. Ilya abrió los brazos inmediatamente y Shane prácticamente se dejó caer en ellos, apoyando la frente en el hombro de Ilya y exhalando con fuerza.


"Estoy agotado", dijo Shane. "Vamos a la cama, ¿vale?" "Claro."



Pero Shane no se movió. Rodeó la cintura de Ilya con sus fuertes brazos y lo sostituvo, respirando lentamente contra el cuello de Ilya. Ilya los mecía un poco, suavemente, de un lado a otro, y disfrutaba del silencio. Cerró los ojos y se concentró en lo bien que se sentía estar con Shane, solo en la oscuridad, e intentó no desear que pudiera ser igual a la luz.
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​Capítulo Tres
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Shane le pidió a Ryan que le ayudara a sacar algo de material del almacén en la pista a la mañana siguiente. Ryan, comprensiblemente, parecía incómodo con ello.

"No se lo he contado a nadie", soltó Ryan en cuanto estuvieron solos en la sala de equipos.


"Lo sé. No me preocupa eso", le aseguró Shane.



"Oh." Los enormes hombros de Ryan se apartaron de sus orejas. "¿Qué equipo necesitamos?"

"Las mini-redes y algunas de esas, mmm, cosas para, como, practicar el manejo del palo. Ya sabes. El pequeño... cosas?"


"Cosas", repitió Ryan despacio, mirando alrededor como si fueran cosas

se revelarían. "Escucha, mm", dijo Shane.

La atención de Ryan volvió a Shane.

"Tu novio está contigo en la ciudad, ¿verdad? ¿Fabian?" "Sí", dijo Ryan con desconfianza.



"Genial. Estábamos pensando—quiero decir, Ilya y yo estábamos pensando—que quizá os gustaría salir esta noche. ¿Cenar, quizá? ¿Con nosotros?"


El ceño de Ryan se frunció. "¿Como una cita doble?"



"Sí, supongo. Más o menos. O, ya sabes. Sí." Shane exhaló e intentó recomponerse. "Nunca hemos salido con otra pareja. Como una pareja gay. Como pareja."


"Eh."



Shane sintió como si una presa se hubiera roto dentro de él, y desató una oleada de balbuceos emocionados sobre el pobre Ryan. "Nadie sabe de nosotros, quiero decir, casi nadie, así que estaría bien no tener que esconderse. Bueno, aún tendríamos que escondernos si estamos en un restaurante o lo que sea. No seríamos obvios al decir... En fin, estaría bien pasar una noche con gente que no nos juzgue. A menos que nos estés juzgando. Quizá pienses qué


lo que estamos haciendo es una mierda, porque supongo que es un poco jodido, pero—" "¿Lo saben los demás?" interrumpió Ryan.

"¿Qué?"

"No soy el único que lo sabe. ¿Lo saben otras personas?"






"Sí. Claro. Unas pocas personas. Mis padres. Hayden y su esposa. Mi



los compañeros saben que soy gay, pero no saben nada de Ilya. Excepto Hayden. Pero acabo de decir eso, así que—"

Ryan cerró los ojos y exhaló con fuerza. "Gracias a Dios. Pensaba que era el único que lo sabía o algo así."


"No eres solo tú. Perdona si te dejamos pensar eso."



"Está bien. Debería haberlo deducido." Suspiró. "Fabian hablaba de una pizzería a la que quería ir esta noche. Vosotros también podríais venir, supongo."

La dieta actual de Shane significaba que no podía comer prácticamente nada en una pizzería, pero asintió entusiasmado. "Suena genial. Vamos a ello."

"Vale." Ryan se giró para mirar uno de los montones de equipo a lo largo de una pared. "Así que... ¿Podemos conseguir lo que necesitemos y salir de aquí ya?"

Shane se dio cuenta de que básicamente había encerrado a Ryan en un espacio pequeño y le había descargado un montón de rarezas, lo cual probablemente no era la situación ideal para alguien con ansiedad clínica. "Sí. Perdona. Mierda, Ryan. Estoy siendo súper raro. Solo estoy..."


"¿Nervioso?" Ryan lo supuso.



"Sí. Pero también emocionado." Shane rió temblorosamente. "Me alegro de que nos pillaras el año pasado."


La cara de Ryan le indicó que no  estaba contento de haberles pillado. "Y tengo muchas ganas de conocer a tu novio", dijo Shane.



"No tuve la oportunidad el año pasado."

Ryan finalmente sonrió ante eso. "No se parece en nada a mí. Nadie puede creer que estemos juntos."


"Sé cómo se siente."
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LA PIZZERÍA RESULTÓ ser más bien un bar que servía pizza. Un bar gay

que sirviera pizza.


Shane dudó al acercarse a la entrada. Ilya se dio cuenta. "¿Problema?" preguntó Ilya.



Shane intentó controlar su expresión ante alguien tranquilo y dispuesto a lo que fuera. "No." Entró con confianza por la puerta.


Estaba en una cita. Con su novio. En Montreal. No es gran cosa.



Su novio que, por cierto, estaba súper atractivo. Ilya llevaba una camiseta de tirantes color verde azulado con un estampado floral desvaído que dejaba ver su

brazos musculosos, así como el tatuaje de somorjo cerca de su hombro izquierdo que Shane aún no podía creer que Ilya se hubiera hecho. Había sorprendido a Shane con eso hace un par de meses y le había echado la culpa de estar aburrido mientras Shane estaba en los playoffs, pero Shane sabía que no era algo que Ilya hubiera conseguido por aburrimiento. El tatuaje significaba algo, para ambos. Representaba su tiempo juntos en verano, en su casa junto al lago.

Ilya también llevaba unos pantalones cortos grises holgados y unas zapatillas negras sin rodas, y parecía tan relajado y veraniego que Shane estuvo tentado de llevarlos a ambos directamente a la cabaña y hacer el amor con él en la orilla cubierta de hierba.

"Por allí", dijo Ilya, rompiendo la fantasía de Shane. Señalaba una mesa contra una pared donde Ryan Price estaba sentado junto a un hombre mucho más pequeño.

Cuando llegaron a la mesa, Ilya tomó el mando de inmediato. "Me gusta esa camiseta, Price. El morado te va bien."


"Oh. Eh. Gracias."

"¿Y tú eres Fabian, verdad?" "El único e inigualable."



Shane no se había esforzado mucho en imaginar al novio de Ryan, pero nunca se lo habría imaginado  así. Fabian Salah era guapo. Tenía la piel cálida y dorada y el pelo oscuro y sedoso, cortado por los lados, pero lo suficientemente largo en la parte superior para caer sobre sus ojos oscuros, decorados con maquillaje. Llevaba una camiseta de tirantes negra de encaje que le quedaba bien

a su torso delgado, y tenía un colgante de diamantes en forma de corazón colgando de su elegante cuello.

Era, como, claramente no heterosexual de una forma a la que Shane no estaba acostumbrado. El tipo de hombre que, cuando Shane era más joven y aún estaba descubriéndose a sí mismo, miraba y pensaba: "No soy gay porque no soy como él." No era una buena forma de pensar en nada, pero incluso siendo un hombre gay enamorado de otro hombre con quien había tenido sexo gay, Shane no pudo evitar la reacción instintiva de inquietud en presencia de Fabian.

Lo que solo demostraba que Shane necesitaba pasar más tiempo con otras personas queer. En particular, personas queer que no jugaban al hockey.


"Soy Ilya. Este es mi... Shane."



Shane intentó ignorar lo adorable que era porque si no, la primera impresión que Fabian le tenía iba a ser una gran sonrisa tonta. "Hola, Fabian,"

dijo Shane, estrechando su mano mientras se sentaba en la silla frente a él. Las uñas de Fabian estaban pintadas de azul periwinkle. "Encantado."

"Igual." La sola palabra hizo algo gracioso en el interior de Shane. Fabian irradiaba una sensualidad natural que, como poco, distraía.

"Me gusta tu pelo", intentó Shane, porque era verdad. El pelo de Fabian molaba.

Los labios de Fabian se curvaron en una sonrisa cálida y burlona a la vez, no muy diferente a la forma en que Ilya solía sonreír. "Gracias. Me gustan tus gafas."


"Oh. Gracias."

"Cree que son un disfraz", bromeó Ilya. "Como Superman."



"¡Vaya!" protestó Shane. "No pueden hacer daño. Además, no puedo leer un menú sin ellos. Así que cállate."

Ilya dio un ligero golpecito con su zapatilla contra el tobillo de Shane bajo la mesa, lo que hizo que Shane se diera cuenta de que su pierna había estado rebotando nerviosamente. Se quedó quieto, pero Ilya mantuvo el pie presionado contra el de Shane.

"Ryan me ha contado todo sobre vuestros campamentos y vuestra organización benéfica", dijo Fabian. "Es maravilloso. Participo en eventos benéficos para refugios juveniles y para salud mental

iniciativas en Toronto tan a menudo como puedo."

"Eres músico, ¿verdad?" preguntó Shane. "Lo siento, no sé casi nada de música."

"Es increíble", dijo Ryan con sinceridad. "Deberías verle actuar. Toca un concierto el viernes por la noche aquí en la ciudad si tú—mmm. Quiero decir."

"Puedo ponerte en la lista de invitados", dijo Fabian con naturalidad. "No te preocupes si decides no ir."


"Ya he comprado las entradas", dijo Ilya. "Para los dos."

¿Qué demonios? "¿De verdad? No me lo dijiste." "Sorpresa."

Shane no sabía muy bien cómo sentirse al respecto. Él e Ilya nunca fueron



en cualquier sitio juntos, y esta salida en particular parecía bastante fuera de la zona de confort de Shane.

"¿En qué tipo de lugar es el concierto?" preguntó Shane tan casualmente como pudo. "Como un club, o..."


"Quiere saber si es un club gay", dijo Ilya amablemente. Shane pisó el pie de Ilya. "No."



"Es solo un bar. Club. Lo que sea", dijo Fabian con un gesto elegante de su mano. Luego se inclinó y, con una sonrisa traviesa, dijo: "Pero será gay cuando termine de jugar."

Ilya se rió a carcajadas mientras Ryan resoplaba y negaba con la cabeza, sonriendo a su novio con un cariño palpable en los ojos.


"Suena divertido", dijo Shane, casi todo en serio. Nunca había sido de los que



música en directo, pero tenía curiosidad por ver a Fabian hacer lo suyo. Y le encantaba un poco el hecho de que Ilya hubiera planeado una cita sorpresa, por así decirlo, para los dos.

Hablaron un poco sobre Montreal hasta que su camarero vino a tomar su pedido de bebidas. El joven se presentó como Leo, y luego sus ojos se abrieron como si acabara de reconocer quién estaba en su mesa. Shane se preparó para pedirle un selfie, pero Leo le sorprendió.


"¿Eres Fabian Salah?" preguntó en voz baja. Fabian solo respondió con una sonrisa pícara.



"Joder," dijo Leo. "Soy un gran fan." Se tapó la boca con una mano brevemente, y luego la retiró igual de rápido. "Perdona. Voy a tu espectáculo el viernes. Reservé la noche libre hace semanas."


"Qué bonito", dijo Fabian. "Gracias. Intentaré que merezca la pena." "Todo lo que haces es increíble. Te vi tocar una vez en Toronto y yo



Simplemente soy tan... Vaya. Perdona. Vale, estoy bien. ¿Qué quieres que bebas?"

Shane oyó a Ilya reírse a su lado. Al otro lado de la mesa, Ryan brillaba de orgullo.

"Me encantaría uno de tus mojitos", dijo Fabián. "Veo otras mesas con ellos y me da envidia."


"Por supuesto", dijo Leo, sonriendo torpemente como si Fabian le tuviera en trance. "Me quedo con esta", dijo Ilya, señalando una carta sobre la mesa



anunciando productos de una cervecería local. "La pilsner."


"¡Claro! Sí", dijo Leo, volviendo a la firmeza. "Buena elección." "Yo también quiero lo mismo", dijo Ryan en voz baja.



"¿Tienes té helado sin azúcar?" preguntó Shane. Vio cómo el pánico se colaba en la cara de Leo de inmediato. "Olvídalo. Yo solo tomaré agua con gas y lima. O limón. Lo que sea."

Leo le dedicó a Fabian una última sonrisa nerviosa y eufórica, y luego salió corriendo a por sus bebidas. Ilya le dio un toque en el antebrazo, que descansaba sobre la mesa. "Leo está enamorado de tu novio."

Ryan sonrió. "Estoy acostumbrado a que pasen ese tipo de cosas. Aun así, está bien."

"Ryan también recibe mucha atención", dijo Fabian. "Pero rara vez nos reconocen las mismas personas."




"Bases de fans muy diferentes", coincidió Ryan.



"Excepto los aficionados al hockey que piensan que es lo mejor que seamos pareja."

"¿Ah, sí?" preguntó Shane, de repente muy interesado en la conversación. "¿Qué dicen?"


"Están contentos por mí", dijo Ryan en voz baja. "Y celoso de mí, seguro", dijo Fabian. "Como si nada," resopló Ryan.



"¿Alguna vez te pasa el otro lado?" preguntó Shane. "¿De los aficionados al hockey?"

"Quizá", dijo Ryan. "Me quedo desconectado y ya no juego al hockey, así que supongo que no lo oigo si está ahí fuera."

Bueno. Shane seguía jugando al hockey, y aunque no era muy activo en línea, había estado haciendo más con su cuenta de Instagram desde que él e Ilya fundaron la organización. Y además estaba, ya sabes, en una relación seria con su archirrival. Eso era un poco diferente a la situación de Ryan.

Leo volvió con sus bebidas. Le dio primero a Fabian su mojito, que estaba lleno de hojas de menta y tenía un aspecto muy refrescante.

"Eres un salvavidas, cariño", le dijo Fabian. "Esto es exactamente lo que necesito."

Leo sonrió ampliamente mientras repartía el resto de las bebidas. Colocó un vaso alto de agua con gas delante de Shane, con rodajas de lima y limón decorando el borde. "¿Has decidido qué quieres comer?"

Shane ni siquiera había mirado el menú. Fabian pidió una pizza elegante para que él y Ryan la compartien, Ilya pidió una pizza menos elegante para comer solo, y Shane leyó frenéticamente la selección de ensaladas del menú.


"Eh."



"Mira", dijo Ilya, señalando algo más abajo en el menú. Shane leyó rápidamente la descripción del salmón a la parrilla con verduras salteadas y patata asada y casi le besa.

"Yo quiero el salmón sin salsa, ¿y puedo pedir las verduras sin mantequilla? Si eso es un problema, quizá una ensalada de huerto en vez de

¿verduras?"

"Claro, eh. Eso no debería ser un problema." Leo sonaba inseguro mientras escribía todo. "Si es una ensalada, ¿qué aliño quieres?"


"Solo un poco de aceite de oliva y vinagre de vino tinto, si no es mucha molestia.



O una rodaja de limón."

"Es muy divertido ir a restaurantes con él", bromeó Ilya. Todos rieron excepto Shane, que chocó irritado su rodilla contra la de Ilya.

"Estoy siguiendo una dieta estricta de rendimiento", explicó Shane a la defensiva después de que Leo se fuera. "Es normal para deportistas profesionales y recomendado." Dirigió esta última palabra a Ilya, que comía como un niño de trece años la mayor parte del tiempo.


"Shane cree que se está haciendo mayor", dijo Ilya. "Teme a la muerte." "¡No es eso en absoluto! Temo no estar a la altura de las expectativas de la



Organización de los Montreal Voyageurs y nuestros aficionados."

"Sería más fácil engañar a la muerte", dijo Ilya, "que cumplir con las expectativas de hockey de Montreal."


No se equivocaba.

"¿Juegáis los dos en Montreal?" preguntó Fabian. "No. Sólo yo. Ilya juega para Ottawa."

"Así que no es una relación a súper distancia", observó Fabian.



Shane se retorció porque era la primera vez que alguien en la mesa reconocía directamente que Ilya y Shane eran pareja. "Es, mmm. No es una distancia enorme, pero—"

"Parece más lejos", dijo Ilya. "Estamos tan ocupados durante la temporada. No mucho tiempo juntos."

"Debe de ser duro. Y esto—" Fabian agitó la mano entre ellos "— es un secreto, ¿verdad?"


"Uno grande", dijo Ryan.



"Eso lo hace más difícil", dijo Fabian con simpatía. Se inclinó para bajar la voz. "¿Por qué es un secreto? No serías los únicos jugadores gays de hockey. O. Perdona, no debería suponerlo."


"Soy bisexual", dijo Ilya, asintiendo. "Shane es súper gay."



"Soy gay normal ", replicó Shane. "Y no, no somos los únicos jugadores queer de la NHL. Pero nuestra situación es complicada."


"¿Porque estáis en equipos diferentes?"

"En su mayoría, sí. Aunque es un poco más grande que eso."



"La liga ha creado una gran rivalidad entre ellos", explicó Ryan. "Llevan desde sus temporadas de novato."


"Incluso antes de eso", dijo Shane.



"Vaya. Eso es bastante fascinante", dijo Fabian. "Pero todo el mundo sabe que sois amigos, obviamente. Tenéis esta organización benéfica juntos. Qué diferencia

¿Te vale si también besáis?"

Shane abrió la boca para explicar la diferencia, pero no encontraba las palabras. La forma en que Fabian lo dijo hacía que la distinción sonara tan irrelevante. Realmente no debería hacer ninguna distinción. Pero así fue.


"Eso haría que todo fuera muy... difícil para nosotros", dijo Ilya. "Distractor."



"Sería un puto desastre," estuvo de acuerdo Shane. "Creo que los dos preferiríamos centrarnos en el hockey por ahora."

Fabian tarareó y luego dijo: "Por ahora. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?"

Shane e Ilya se miraron, lo que hizo que Shane se sonrojara por alguna razón.


"No es una pregunta fácil", dijo Ilya.



"Más de diez años, sin embargo," aclaró Shane, "dependiendo de tu definición de 'juntos'."

"Es mucho tiempo para guardar un secreto", dijo Fabian pensativo. "¿No es eso también una distracción? ¿Tener que esconderse?"

Shane no sabía cómo responder a eso y, a juzgar por la expresión de Ilya, Ilya tampoco lo sabía.


"Perdona", dijo Fabian rápidamente. "Soy súper entrometido. No es asunto mío." "No, está bien", dijo Shane. "Es solo que, ya sabes, hay mucho en lo que pensar."

"Sí", aceptó Ilya en voz baja.

Llegó la comida y la conversación giró en torno a la mejor pizza



Varias ciudades. Shane moría por una porción de la cena grasienta y cubierta de salchichas de Ilya, pero comió obedientemente su salmón y ensalada del jardín. Había empezado esta dieta en febrero y no le importaba lo que dijera Ilya—Shane se sentía mejor. Y acababa de ganar la Copa Stanley y el Trofeo Conn Smythe. Así que ahí está.

Mientras masticaba su salmón, Shane pensaba en las preguntas que Fabian le había hecho. Siempre había imaginado que la reacción del mundo del hockey si él e Ilya se descubrían sería la mayor pesadilla que afrontar, pero

Quizá el mayor desafío era esconderse. Quizá mantener en secreto lo que sentía por Ilya era más agotador que enfrentarse a la reacción negativa.

Era posible que estuviera un poco eufórico tras las dos últimas semanas juntos en la cabaña, seguidas de un exitoso comienzo en el campamento, y ahora por estar en su primera cita doble. Puede que no esté pensando con claridad.

Cuando terminaron de comer, Ryan se fue al baño. En cuanto estuvo fuera de su alcance, Fabian dijo: "Quiero daros las gracias a ambos por invitar a Ryan a formar parte de estos campamentos. Ha significado mucho para él. Le encanta trabajar con niños y creo que eso le ha sanado."




"¿Sanación?" preguntó Shane.



Fabian asintió. "Tuvo una mala ruptura con el hockey, ¿sabes? No creo que nunca se haya arrepentido de retirarse, pero echa de menos cómo le hacía sentir el hockey antes. Antes le hacía sentir mal todo el tiempo."

"Oh." Shane no podía imaginar que el hockey le hiciera sentir mal alguna vez, pero Ryan tenía una carrera muy diferente a la suya. "Bueno, me alegro si le ayudamos a recuperar algo de ese amor por el juego."


"Lo hiciste." Fabian sonrió. "Y está tan orgulloso de formar parte de esto



iniciativa tuya. Creo que todavía se siente un poco intimidado por los otros entrenadores. Me dijo que todos son superestrellas, y se siente fuera de lugar."


"No todos superestrellas", dijo Ilya. "Hayden está ahí."



Shane le dio un golpecito en el muslo a Ilya. "Estamos contentos de tener a Ryan en el equipo. Nos alegra que pueda hacer las dos semanas este año."


"Es un gran entrenador", estuvo de acuerdo Ilya. "A los niños les encanta."



Fabian sonrió radiante, lo que le hacía parecer más joven y menos intimidantemente sexy. Cuando Ryan volvió a la mesa, Fabian le sonrió con adoración desprotegida en los ojos.


"¿Qué?" preguntó Ryan con desconfianza.

"Nada, cariño. Justo estábamos hablando de hockey." Ryan resopló. "Si tú lo dices."



Fabian estiró el cuello y le besó rápidamente en la boca. Ryan sonrió, luego intentó ocultar la suya mientras miraba de reojo a Ilya y Shane. No lo consiguió del todo.
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"FABIAN REALMENTE LE quiere, ¿eh?" preguntó Shane más tarde, mientras Ilya los llevaba de vuelta a casa por el puente Champlain hacia Brossard. Iban en uno de los "coches de verano" de Ilya, un Porsche naranja brillante o algo así.


"Sí. Qué pena para ti."

Shane se giró en su asiento para mirarle. "¿Qué demonios se supone que significa eso?"



Los labios de Ilya se curvaron en una sonrisa, pero mantuvo la mirada fija en la carretera. "Estabas mirándole."


"¡No lo estaba!"

"Vale."

"Si lo  fue, fue solo porque, como, nunca había visto a nadie tan..." "¿Hermosa?" sugirió Ilya.






"¡No! Cállate."



" Es precioso", dijo Ilya con naturalidad. "Y, bueno, sexy. Ya sabes a lo que me refiero."

"Supongo", dijo Shane, como si no supiera exactamente de qué hablaba Ilya. "Pero si le estaba mirando era solo porque no podía entender cómo estaban juntos él y Ryan."


"Ryan no es feo."



"No", estuvo de acuerdo Shane. "Especialmente ahora que su pelo y barba están todos recortados. Pero pasé tantos años aterrorizada por ese chico, que todavía me cuesta verle como guapo, ¿sabes?"


"Es un encanto. Me alegro de que Fabian le quiera." "¿Cómo se conocieron?"

"Ryan vivió con la familia de Fabian cuando jugaba al hockey junior." "¿Qué? ¿Los padres de Fabian alojaron jugadores de hockey?"



"Sí. Supongo que una gran familia de hockey. Ryan me dijo que él y Fabian, mm... ¿nos volvieron a encontrar?"


"¿Reunidos?"

"Sí. En Toronto cuando Ryan jugaba allí. Mono, ¿verdad?"

Fue realmente jodidamente adorable. "Vaya. Así que era, como, destino." "Quizá."



Shane todavía no podía superar lo diferentes  que eran Ryan y Fabian. Ryan era tan grande y tímido, a menudo encorvado para parecer más pequeño. Fabian era posiblemente un pie más bajo que él, pero se hacía imposible

ignorar con su belleza y la forma descarada en que se decoraba con maquillaje, ropa femenina y joyas brillantes. "Apuesto a que su vida sexual lo es

salvaje."


Ilya sonrió. "Pervertido."



"Como si nunca lo hubieras pensado." Shane esperó a que Ilya se incorporara por la salida antes de preguntar: "¿Crees que les parecíamos así?"


"¿Qué, sexy? Probablemente sí." "No, como... enamorado?"



Ilya pareció considerar la pregunta antes de responder. "Somos muy buenos fingiendo no estar enamorados. Quizá somos malos mostrándolo cuando se nos lo permite."

Las palabras de Ilya sonaban como un chaleco de plomo. Shane se deslizó en su asiento y miró por la ventana, frunciendo el ceño. Ninguno de los dos dijo palabra durante el resto del trayecto.
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